
Ntim. 45. SEMANARIO PmTOKESCO. |y2i> 

l A ALHAMBRA. 

A. .unquc no habían trascuirido todavía cien años desde 
la inuei'le de Muhoina que había reunido ú los ürabo.s en 
uucion il fines del siglo séplimo, ya estos se dirigían ú 
h conquista del mundo. Una de sus tribus que salió 

„del Asiay.sc había ido aumentando conforme cann'nabu 
con todas las que encontraba.,: había invadido el AfríA 
ca romana. La batalla de Guadalete le nbvió en 711 

, las puertas de España , y á los tres afios la dominaba en-' 
..terrimcntc hasta los Pirineos, rajaos.la sierra, en dou-
.^dcuPelayo, héroe de la, España goda, ethó lus ciniieiilns 

de un poder que debía de llegar hasta Carlos 1 ; pero 
.pasáronse casi ochocientos años antes que se erigiera es
te .poder, y acababa yael siglo quince, cuando Fcrnan-

• do é Isabel enarboiaron la cruz en Granada (J /192) , líl-
líma capital de ;í]oabdil, posti'er rey de los moros de Es-
^pafia. í)uranlc aquel periódolos. árabes españole», que 
por un momento llegaron hasta las llanuras IVancesas de 
Tours (731), donde Garlos Martel venció al célebre Ab-
derramen y ios detuvo , habían sido no solo un estado 
preponderante por sus. fuerzas, cstension y riquezas, si
no aun por su ílu.ilracion que los constituían como un fa
nal resplandeciente cu medio de las tinieblas cíela bar-

. barie europea, 
', Dolados jos árabes ,dc aquella viva imaginación que 

jjarece csclusiva del sol.dd Mediodía; llevando la vida 
]iastur¡l y errante (pie la qscrítura nos <lescr¡be como tan 
sencilla, siililimn y patriarcal; esliinuladas • sus pasiones 

dominantes por.ol ir̂ ismo Alcoraaqne diviniza al amor y 
á la guerra, animados en lin P'J'' el movimiento de la 
conquisfa y el roce con los pueblos africanos, se hallaban 
á principios del siglo octavo en la.s circunstanoias intc-

,,,.," Tomo n. 4.'P Wincstre. 

leetuales mas favorables para entregarse á todas: laRnrte.s 
y disfrutar de todos los placeres. Entonces fue cuando 
invadieron la España. Seducidos del hechizo,:do,i nuestro 
país, enervados jmr la iuíluencía de un clima voluptuoso, 
se detuvieron y reposaron para saborear los deliqíosoií fru
tos de sus conquistas, y principió lacra de su esplendor. 
Pronto, la.s nuevas influencias fecundaron el gprmq.n de so
ciabilidad culta'y de, civilización debcnda ,(\{,ni no habían 
podido desaiTollarsc li.'isla cniunces en los desiertos y cam
pos de batalla , al inifjmo lieuipo que sitiivízaban, y en
dulzaban cuanto el carácter nacional podía tener de de
masiadamente feroz , austero y enérgico. El gijeiiroro ára
be, apellidado bárbaro pocos mome/itos.antes,,,idt-'Splcgó 
en grado, cininente todas a(incllas prendas amables tlel 
alma y nobles inclinaciones del corazón,.con que; la, fan
tasía se complace en l'orjar el tipo 'ideal de los héroes, 
relrglando á un ciiballcro, Religioso, magnánimo, iloal, 
lleno de valor y de runíianza cusí mismo, íin|íetu080.en 
su rpncnr, Lerrjble en sus resentimientos, ¡inibicípso de 
riesgo y de celebridad , apasionado de los ,cgercioioa.de 
fuerza y do destreza, ;nnigo del fausto y Ja .pompa, i(Jó-
lalr;i de la hermosura,-de niodaícsi suaves y elegantes, 
mi'isico en" (ín y ])octa; el nioro sevillano, cordobés ú gra
nadino , no vivía al parecer mas que pijra la gloria y,los 
placeres. Penetrado del cspírilu caballarosbo , se acomodó 
fáciinieiilc á sus prácticas , fórmulas y leyes, ycuandox'n 
los torneos y. íiestas ostentaban á porlia su vjilor ,Vrn)ngni(i-
cencía ; lo.s al/cnccrmjex con plnmagcs aiulos y blancíjs;i|os 
:.('¿fm.f con enca|inadosy verdes, y,con olios olrah diaeti'i-
biis itjf|S, rivales; las divisas y eífias,.lo*,emblemas de lo» 'es
cudos, los coiajioncsatravesados de Occliüa,.y los bajoleí 

3 2 tic enero dii 18J7, 



se SEMANAnrO PINTORESGOl 
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sigoíendo el rumbo de una estrella , daban bastante á eti- 1 vir de casa de recreo v jautamente de fortaleza contra 
tender el ünage de cada guerrero, y que galardón espe
raba de »as' proezas. Las creciicius y hábitos de ios mo-
ro^;4fi,^afaiaa-mudadQ ct)m{*leiaiMeole-para^ acotHodarae-á 
aqéeílahiíera existencia, y_ bastó leyes mismas del 
^dnembábian LÉgádo á caer en desuso^ 

Ck)mo estas imodificacioñes de su carácter , creándoles 
nuevas necesidades, provocaban sd aptitud para las cien
cias y las artes, se entregaron con todo el ímpetu orien
tal á todos los ramos de'industria, adelantándose desde 
luego á su mismo ^iglo.JTodavia son sus tradiciones le
ve» agrícolas de una parte'jde Espaúa, en donde natura
lizaron los tesoros de la vejetacion asiática, y los canales 
desnegó qué'̂  sus manos abrieron fertilizan hoy campos, 
aníes de cITos cjtérilcs é incultos. Hacia yá tiempo que 
faabian.hecho resonar el estampido de los cañones en las 
múralias de 'Al^eziras, antes que se oyese por lá vez pri
mera en Otras comarcas de España, y lají letras arábi
ga* fueron Jas primeras que se cstamparoni en papel de 
lino. Cultivaron pjincipalmente.ias'artes llaniadus bellas 
por escelcnfiá, qiié tanta partbaienen en la existencia de 
uupiiebló ilusl'riulo, y son, los elementos mas preciosos 
de su felicidad. Él árabe sé babia detenido en España, 
cotno hemos diclio para gozar, y se esforzó por multipli
car y rcfioar;'áU9 goces. Como los placeres de la imagi
nación erain lós'miis vivos y deliciosos para ellos, y se aso
ciaban tau intimamente con sus pasiones guerreras v 
ainailéladas, las bellas letras, la música y la arquitcctu^ 
ra florecieron en Granaida y Córdoba, haciéndolas, co
mo lo fuei'bn ene ! ticiiipo de.su esplendor Atenas y Ro
ma f escuelas de civilización ú donde veuiau extranjeros 
do todas-^los puntos de Europa. Se abrieron bibiiotccás-
pitblicas, S4i fundaróxt conservatorios de música-v se-le
vantaron monumentos. La literatura ligera fue la mas 
apreciada ; la oda en que podia brillar una imaginación 
de oro y de diamantes; la epístola cuya estructura favo-
recia á las agudezas de un talento vivo é ingenioso; la 
«legia, en la que se desahogaban todas las ilusiones de un 
pecho tierno y roelancúlicio; el romance tan pronto be- I 
licoso como erótico , eran los géneros inas acomoda- ' 
dos al árabe español; pero la poesía épira v la tragedia, 
eran demasiado austeras y lentas en su desenlace y la 
comedia demasiado alegre. La misma razón militó en pun
to á música; la arquitectura en fin , encerrada en los mis
mos límites y diríjida á iguales fines , no tanto ostentó en / 
•US producciones nervio y grandeza , como gracia , ele
gancia y ligereza. 

Esta tendencia csctusiva ú los goces , esquisila , deli
cada é intelectual es el rasgo característico di-1 árabe 
español, en cuyas obras se encuentra mas iuanife.stnda 
au índole y pensamiento que en las de las «lemas uacin-
Bcs. Ningún pueblo ha dejado monumentos que mas posi
tiva y detenidamente cuenten lo que fue y cuales fueron 
los móviles de su existencia. Si las Pirámides, y el Co
liseo ion otras tantas páginas elocuentes y fieles de los 
ijnpcrios en que se erigieron , c¿ palacio de. la Allianihm 
(fe Granada es el archivo de los á.abes de España. Allí 
está impreso todo su genio, su carácter,,y la ima"cu 
completa de su vida. 

• La AUuimbra, ó casa roja , (asi llamada porque esta
ba construida casi enteramente de ladrillos), se eleva á 
una de las estromidades de Granada sobre una coiiiia ba
ñada por los rios Cenil y Darro, alderredor de la cual 
«eestiende sobre un plano levemente inclinado, la Fcra 
llanura hermosa que consideraban los moros i-omo el pu-
niao del Profeta, colocado en aquella parle del cielo que 
4mc sobre Granada. Por espacio de cien años (desde mc-
di,ido5 del siglo XIII hasta mediados del XIV) , se em
plearon inmensos caudales en la construcción do aquel 
vaito edificio, que comprendía toda la cuHd)re de la co
lina cu tu recinto de aSoo pies de largo, 65o de anclío 
^'capaz de contener/|o 000 hombres. Destinado para ser

ías conmociones jKipularcs, tan frecuentes en una ciudad 
como Granada, donde las perpetuaban la rivalidad délas 
tribtts;1a';a[tKáinb"ra pi-espritába por íníirá lin carácter de 
tuerza y una apariencia guerrera, al.-^mismo tiempo que 
todo por dentro estaba ideado para el i'^osio i/la molicie 
y el placer. Las murallas d¿l recinto ^uñifOi-memcnte pin
tadas de an encarnado oscüro:. eran altas, gruesas,/guar
necidas de almenas wiienazadoras ydc lorres/forraiiaablcs; 
y tras ellas se desplegaban palacios y jai*dinos enoanta-
dos, sen»ejantes á los que produjo con su májia la Armi-
dade l Taso. No daremos á nuestra relación ü"u oi^en y 
regularidad que el creador de la Alhambra , producien
do con inagotable profusión , tampoco observó en su obra; 
y cuando mas enumerr.rcmosla diversidad de pequeñas 
obras maestras de que se componía aquel conjunto dé ma
ravillas. Allí se cstcndian'patios embaldosados de már
mol blanco, cercados dé ligeros pórKcos, apenas apoya
dos sobre columnas esbeltas, aéreas , como los troncos de 
las palmeras: brotaban en medio fuentes, cuyas limpísi
mas aguas, después de correr por canales de mármol y 
reposar en espaciosos pilones, iban á llevar su frescura 
al seno de los mas ocultos retretes. Allí se desplegaban 
canastos de flores y de plantas fragantísimas, á la= som
bra de aquellos árbolps del medio dia, cuya vegetación es 
tan fi'oudosa y tan visipsos y regalados los frutos^; Bajo 
galerías que continuaban aquéllos cenadores' de verdor, 
y que por lo sú.̂ 'l de los festones de sus hojas y la deli-
ca"deza,de sus adornos, se Has apostaban á los ramages 
mismos de los árboíésj se al)rían innumerables aposentos, 
como otros tanios modelos dé elegancia, riqueza j ; gra
cia. Sus paviiiié'ñtos dé inárnioÍ> sus paredes incrustada» 
de paitículásde íózaj'trésríííiífi^ la vista con la va

riedad de sus reflejos : «n el techo, configurado en me
dia naranja, se veian en relieve de estuco aquellos capri
chosos dibujos de las telas de la india , tan raros en sus mo
vimientos y tan multiplicados é inadivinables en sus jiro» 
y rodeos, lin a.]uel|os productos del arte mas paciente é 
ingenioso, brillaban dicslrameiilc combinados los colore.s 
mas sobresalientes; y el artista, como admirado ifé su 
misma obra, y prendado de aquellos sitios, había sem
brado por donde quiera versos, fragmentos de romances 
é invocaciones del nombre de Uios, de la gloria de la na
ción árabe y de elogios de la Alhambra. Algunos de aqtie-
llos aposentos eran tan vastos y magníficos, que un nrt»-
narca de oriente podia tener en cualquiera á toda su cor
le; y otros tan suaves, misteriosos y placenteros , que pa
recían el gabinete de una hurí de Mahoiiia. Todos en Gii 
eran tau poéticos, qué no se creía posible que hubíósea 
servido á los u«os comunes de la vida Todo esto, j ma«( 
de lo que podemoif pintar era la Alhambra. 

Después de esta rápida ojead» sobre su conjunto , le 
neuios que señalar algimos objetos que cada imo de por 
sí arrastran aun la adnn'racion del público. /<z Puerta dtd 
Juicio., es en el dia la entrada principal de la Alhambra, 
y conserva todaviu sobre la piedra fundamental de su arca 
en forma de herradura el reto alegórico de los árabes á 
sus cnenn'gos, (|ue consiste en una mano cslcndida á una 
llave.« La Alhambra no será tomada sino cuando esta ma
no coja la llave.« El patio dn los Leones (véase el graba
do) magnifico entre lo mas magnífico de la Alhambra. 
tiene este nombre por los doce Icones qué sostienen una 
fuente de alabastro de cuya copa superior surte el agua, 
y cae en cascada en un pilón también de mármol. La sala 
dtí los Abcnccringcs, en donde aquella noble tribu fu«; 
asesinada por orden dfl rey líoabdil conserva aun sit 
mármol con manchas roji/r.s, OH !n» que la im.iginacion se 
figura los, vestigios imborrables de aquel crimen. JM sala 
de. embajadores , vio á los herederos de los Césares humi
llar en la persona de sus enviados el orgullo imperial an
te el turbante: allí e» donde el penúltimo rey de Gra-

¡ nada dio ai[ucll,-i notable respuesta ul caballero español 
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que iba á exigtile ej tributp.á nombre'de Feroaudo y de 
li^abei. <( Decid á quien os «nvía qua los reyes de Granada 
qiu:;aco.stuiiibraba« pagar tributo á J a corona de CastiiJa 
ya no existen. iN uestra casa-de oipncda nn fabrica ya sino 
hojas de ciiniíai-ras y puntas de lanza.» La sala de Justi
cia se recomienda por esta inscripcinn en el género 
oriental. nEnün y pide. No tcinr.x pedir Ju.nicia que la 
obtendrás.» La torre de Coinarcs que se eleva sóbrela 
alta cumbre de la colina domina á toda la Allianíbra, y 
servia de babitacion á la familia real. Ltif xalat chíbanos 
abiertas casi en la roca y cubiertas en su mayor parle de 
«ro , mármol, alabastro y pórlido, recibían iiiia luz suâ v-e 
y pura por medio de aberturas practicadas en la' bóvedn 
en figura de estrellas. El jaidin de Lindtirnla íonwxhn 
iin ramillete de llores, cuya frescura y perfumes vnuiaii 
i disfrutar las damas del palacio, y este sitio eat;anta(lor, 
era el mismo en que una reina de Granada tiiw'ui:!vtl>a 
los suspiros de un caballero Abencerrage. Lasgí4:yi0if 
dos hennanas recibió este nombre por dos. niaguiliens 
losas de mármol blanco, incrustadas en su pavimurito\ 
Finalmente, el gabinete ó tocador de /« m W , dolicioJO; 
recinto, unido á uno de los lados de la torro de (íomures,. 
desde dóude la vista se recrea por toda la ijíagnífiea vega 
de Granada, era donde los reyes iban á tril^ular al'cielo.' 
los debidos homeuagcs porque les permitia J'einar eu un 
país tan afoi'tunado y bello. •; •, 

Este palacio de la Alhambra, cuya dcscri[M;ion miúu-
üiosa tomarían nuestros lectores por un cuRiito de encanta
doras, se «lislingue de los otros monuincntbs de la antigüe
dad ó de la edad media, por una niagn¡liccnci« cxíigera-" 
da, y sobre todo por un carácter pecniiaf'que cni él 
solo se encuentra. Ks con electo la creación, de^Bii pueblo 
ingenioso , dotadú de exagcmcion, dé;delicade¿any'de gus
to ; pero todavía es mas la obra de un 'puel)lo,<i;uyo genio 
estaba compuesto de recuerdos; de up pueblo vjagero que 

. habia atravesado todas las regiones y ciclades del mundo, 
recogiendo á su paso los caracteres de todos los sigloi; de 
un pueblo en íin, i quien su nueva civilujtjiou no habla 
hecho perder sin embargo su originalidad pi;iniit!va. El plan 
de la Allianibra es completamente romanoisus patios, pórti
cos, galerías y salas de baños están exactamciitü uvidolados 
por ios palacios de loa grandes personagus de la coi'te de 
Justiniano. La ejecución es oriental, y recuerda las tiendas 
«leí desierto: la forma de las salas es redonda, dábales la 
tu2 por todas las puertas: ios pormenores de su anpiilec-
tura son góticos. Los dibujos de los techos están touiado.s, 
«onio se ha dicho de las tillas indianas y chiuas.,^e encuen
tran ea fin.en la disposición y figura de las fuentc:>¡,de la 
Alhanibra algunos recuerdos de los nionunientos judíos y de 
líS ruinas de JNiníve y de Babilonia. La faltade, estatuas con
tribuye también á dar á a(¡ucl poético recinto un a,speclo 
parliculaC' .L4 'cy ntahoî netantt. prohibía toda repiescnta-
í¡ou de cr¡aljn¡¡)i,alguna viyiente, y auncjuc no se observaba 
rigurosainqnf^, puede atr¡|juírsela la tosquedad de latí es
culturas, y. pintura(> orientales. Los leones d<;¡,la,Alhanibra, 
contrasta» atlmirablen^enlc por la pesadez de sus fornias y 
defecloa c|c su ejecujiion con lastfeums obras uiaeslras.que 
ios vodca»; . , 

' Irf», 9W?'fl̂ ',#''( ,co'> s", o«'g.u,llo,,Jj(irl?''»i'o, cargó su lerriW« 
ma>o soljr.e li .̂s',n^aravil|as„oie )a iAl!>.a.fiihi¡i, i:i" '¡gcRS J! 
9Myc) peso no liabia hecho sentir «jl^leinpo. Carlos V, alie-
Y¡,4ind"sc á oponer la arquitectura,^'S|^u«)la, en prese^-, 
«¡a de la arquitectura árabe, hizo levanta^' un suntiio-
w, palaciü,,eA, medip de laiijorada de los reyüsj, de Grana-
tía, gloriáiidose en destruirla para eli?var con sus ruinas 
nuevos moniiinentqs. A.IS'AMos: de, «lus, sucesores dev'praron, 
ú, mas bieií, envilecieron á la mo<|pi;iii difei'Snk'ft sal(t>*» CQH 
su uî ezquina, pompa y su clásica, opulencia. Fnialniunr 
te , á prin9Íp^U!i de nuesU'o siglo ,>-uaudo;i'(>s francetio^ so, 
vieron obligados á abandonar á Granada, hicieron volî i; 
parle del recinto y las foiliCcacinncs de la Alhambra. 
Eu el dia algunos toldado» iaviilidos, algunos uouducto-

i res andrajosos, contrabandistas ,rníoues y aves'de pre»« 
son los únicos habitantes del.palacid de;lo&Teyes moros. • 

Estas profanaciones; estas; miserias aumenlan-éi inte
rés, ; melancólico que inspira el conjunto«de aquellos hei*-
nK'sos sitios, y una multitud de detalles ¡y? deci cunstan^ 
cias locales vienen á hacer mas vivo en ellos axinel sentí-
miento. Una torre, por ejemplo, que se presenta á la 
vista conserva los restos de la puerta tapiada por donde 
salió BoqJ)4il„cuando dejó la Alhambra para no volverá 
entrar cuella:: aquql ilesgraciado monarca solicitó que en 
eonmemorncioo .de su desgracia ningún hombre pasase 
después dé el por aquella puerta fatal, y su voluntad ha 
sido respetada. Viene en seguida la colina, que los grana
dinos han apellidado (?/ último suspiro del moro, en ella 
se detuvo un momento Uoabdil para echar una mirada 
sobre su 'palacio , sobre su ciudad, ¡tnbre su reino, cuyas 
montaíias \n«,vadas desplegaban ¡i su vista su magnificen
cia. lil doscti'chado monarca no tuvo fuerza mas que para 
repetir la' fórmula, d̂ í tesignacion mahometana. •^Hágase 
la voluutaílde Dios,» Este sentimiento del rey morn^ era 
el de todojsupuelilo qne se ocultó para no ver la entrada 
triunfante tlfi los: espaiu»l.'s en O ranada , y fue largo tiem-

|po el de t|tJoívl()4 ¡tnoros de África y de lispaíia, i|nc ve
nían á llora'r^spbVe las ruinas ilc la Alhambra, y á medi
tar sobre SU: (¿scláreoída grandeza. Totlavia hoy los moros 
africanos, isuyos abuelos reinaron en España , conser
van vivani(!Íitei';cii el fondo de su corazón aquella impre
sión profunjcla; Graciada es todavía el sueño mas dulce 
de su imaginq^cion, el objeto mas interesante de sus con
versaciones. Las: jjiun'lias conservan los planos de las ca
sas, dé tó heredades que sus fundadores tenían en Gra-
liáda;, coinptac'iéndosR en pensar que volverán nigun día 

'felá posesión de aquellos bienes de que fueron privados 
póiv lpsl'espar;oles, y esperando con confianza religiosa 
volvci;'il ver brillar la medía luna en VA torre bermeja. 
.¡Grflua(|ii era tan bella , la Alíiambra tan voluptuosa....! 
Eslo.'prolongado dolor, esta larga esperanza de los resto» 
desgraciados de una nación que no existe, testifican mas 
elocuentemente que todas nuestras palabras, la riqueza 
y lo» encantos de Granada, perla de la Andalucía, y del 
inájieo palacio de la Alhambra. 

ALFANJE DE LOS REYES MOROS 

• •:•, l i l i I I U V ' l 
DE GIlANAO.l. 

Si In* restos de la Alliambra y de la mey.quílaido Cór
doba,, revelan con la. mayor eluruencia áj;i imaginucion'Vl 
gciiio que los moros de Es|iaíía d^'spU'garouen las< arteit, de 
la civilización, recordando aquel|a;;úpoca:dc prospbridad^ 
grandvyia, y, inagnilicentiia de sus sahurtino» ,:()uyasi*olá!-
ciones aunque verdaderas, parecen Hia# bien ingeriiosa» 
fábulas; .orientales quefiíj.cesos l'A'.aKvi, y. verdadero»,', no 
puede l^nlpoco cont'unpIarsQ en G'';4)iada el ,allanga'r.ep;ieM 
sentado n̂i el grabado quq va cpi,i(,'ftlíí artículo,,.sin. acof-
..lai!»«,i¡unK'd¡ata,n>ei>to de qncí losiupitos, |,"iicronuun pue^ 
bl',t, de los niiis valientes y esfprzfldpA.dpl >orbo 'y ni inoruNi 
se pueden examinar las.;preciosídadeíí|,do su lieclwu-aj.iaíu 
convencerse de que habían llegado al újliino.grada do.!la 
industria., ' , ; . . , . ; : • , . .a.•.•)., ..!•. •/'• 

El puño de este alfangu'le adüi;ivtp, do» cabezií.>i: do ele» 
fante labrada» do marfil., esmalte y filigrana,, y ks'piirte» 
lisas oran ct)>iquecidas con divisas,,¿i»ibes. de iá. inísinii 
materia. J..a. vaina.; es de aquelihermnso. coj!(l/>l)an cuyo» 
anljgMO ,̂ fábvicas 3ub,sistcn aun; r,ril|-A,los moi-us ,de AiVica; 
La huja'Ciido.un a(;e,i'o tan díestranicuto tempjadoi,:qujB nú 
podría ímilúrscle ou el día,..ni!,oii,Damasco., Eslnormi» 
preciosa basta:pai-a que »i| coficíb» ja (ilugiiiieiaidc: Jn». áiar 
bea cu.tgdas la» pjcza», ^c/nrmadiira, (tsi.cosig, tn^toibm 
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Jas de su trage y en el conjunto de sus Muebles. Se reco
noce en ella aquel pueblo ingenioso que tanto se d¡sliiigu¡<} 
por Jo fino de sus costumbres, v la urbanidad en el trato 
social, y de quien tal vez recibió la Europa todas las tra-
dicciones caballerescas, j Cuan bien caería aquel aJfa»ge 

tan artísticamente labrado, al lado de aquellos monaV-
cas moros, cntindo salían de un suntuoso palacio rodea
dos de uha comitiva de doce mil ginetes armados con ci-
mitaiTas de puños de oro y vestidos guerrera y magnífi
camente .' 

ir 

'^ O J i ' , : • .. : • ^ . • • ' . 

Sin ciiiburgo , toda esta graudcxu se disipó; aquella 
nación laii brava coiuu iiigeiiiosu, tan propia para sobresa
lir eii las arles de lu \>J/. rtiiiiu en las de la guerra, solo 
luúdü én i:i riuj suelo de Ksjiaña iiiq)crios sin lucr/.u ni 
duración: por(¡iie no rmuii-ió el piidcr de lu iiiiion; y el 
alfange de los reyes moros que quedó deposilüdo en Gra-
fiudá después de su espulsion de aquella capital, es en el 
diá un monumento de su ruina , al mismo tiempo que una 
prueba de su genio industrioso. 

, Boabdil fue el último monarca moro que se oifió tan 
magnífico all'ange. A.un en medio de lo decaídos que se 
encontraban los moros en aquella época hubieran podido 
resistir todavía por largo tiempo í los españoles, si río les 
hubieran dado armas contra sí propios. Aquellos musul
manes , ya degenerados , sacrilicaban sin pesar alguno el 
intei'és del estado y su misma gloría al deseo de vengarse 
de sus hermanos. La división reinaba en la famíla real: 
Mitlcy Uastem, monarca de Granada, y su hijo Boabdil 
combatían uno contra otro , y á favor de tales discordias 
los cristianos ganaban todos los diai terreno sobre sus 
enemigos, £n iin , Fernando é Isabel llegaron á sitiar á 
Granada en i49i- Cuando las tropas cristianas la atacaron 
fue tal la imprevisión de los moros, que no la abastecieron 
de todos los recursos indispensables para una larga de
fensa. La concurrencia de la población de los campos 
rodujoen breve ia escasez; y loa horrores del hambre 

y las angustias de una ;((ii*rra <le i^slenuinio sucedieron' 
en la desgraciada ciudad ú los cüifiíiilosílel amor y ala pom
pa y brillantez<l(í lr)s (órneos. I.as t̂ ln l̂nî rlu•¡<)nl̂ s ('lui r| 
África estaban iiiterci'piad**, y lialiia tiue porecer sin es
peranza de socorro alguno. ' 

P̂ l sitio había durado largo. tiem]>o> Los cristianos 
teniendo al hambre por su aliada, dictaron'á sus enemi
gos rigurosas condiciones. Boabdil obtuvo ¿i retirarse ú' 
los montes de las Alpujarras con aquellos que quisieron 
seguir su suerte, y habiendo llegado aquel infeliz princi
pé ú la cumbre del monte Padul , se detuvo ¡lara echar' 
una mirada última sobre Granada; vio los ciprescs que' 
señalaban aquí y allí los sepulcros de los musulmanes, y 
las banderas cristianas que ondeaban sobre las torres de'la' 
Allianibra y nn pudo contener su llanto. « Líom ('lé dijo' 
entonces la sultnnaí Axa, su madre), llora, /li/o , como 
una mujer, sobre esa ciudad que no has saludo defender 
como /lom/jre.» HoaM'ú no pudiendo resignarse á vivir 
de va»alln en un pais en que había reinado , pasó á África' 
y murió en una batalla sirviendo al rey de Fez que que
ría destronar al de Marruecos, La conquista de Granada' 
acabó con el poder de los moros en España, í los se
tecientos ochenta y dos años después de su primera inva
sión. 
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LAS MUJERES TAUTARAS. 

ün viajero suizo qne ha vivido muchos años entre los 
tártaros Nbgays, pueblo de la Rusia meridional, refiere 
los jjorineuores siguientes aeérea de la condición de las 
¡nnjeres en aquellas Irihus; esclavas mas bien (|ue com
pañeras de sus esposósV pasan su vida en servirles y tra
bajar para ellos; no se atrevan a sentarse á comer en su 
compañía , y solo el miedo del zurriago puede estimular
las al desempeño desús deberes. 

El Nogays se cree dueño absoluto de su mujcjr por
que la compra ; y en.este pueblo él sexo femenino es una 
propiedad del masculino ; el padre vende á sus hijas , y 
el hermano á sus hermanas , considerándose á estas como 
una porción de la herencia, con la que carga uno de los 
hermanos por cierto precio que se prefija. Una viuda 
pertenece de derecho al pariente mas cercano de su ma
rido, que puede tenerla en su poder ó venderla según 
mejor le parezca. 

En cuunto al marido, no tiene derecho de vender áí 
su mujer, pero sí de despedirla, si no gusta ya de ella: 
pero en tal ca;io no puede reclamar el dmero que haya 
pagada á su padre, á no ser que medien quejas í'uiida-
das contra ella. La mujer no tiene por su parte inedio 
alguno do sustraerse del donn'nio de su marido. 

• Un marido ó un pariente'es el que pide á una joven 
en casamiento , informándose de la dote que tiene en ves
tidos, utensilios domésticos etc. que llevará á sii futuro 
esposo , y con arreglo á esta dote se determina el precio 
do. la novia; pero se tiene también presente su fiinüliá y 
edad. Determinado «i precio, se dice que viilú tantas ó 
cuantas vacas. Se paga, según los convenios estipulados 
eii dinero, en vacas, caballos, bueyes ó curnerus. 

Una vaca equivale á.ao rublos en papel, ó á 8 cai--
neros: dos vacas á un caballo , ó un buey. El'precio re
gular de una joven de sangre Nogays pura, es de 36 va
cas ó (ioo rublos ( casi nueve mil reales) y á veces 
asciende hasta nías de mil rublos. Una joven kalmúka no 
vale mas que cinco ó seis vacas. Las viudas se venden por 
lo general á menos precio que las solteras. 

Los Nogays pobres se ponen á servir por muchos años 
á fin de ahorrar para poder comprar una mujer. Los No-
goys ricos adelantan alguna vez á'sus. criados lu cantidad 
necesaria , con la condición de que ambos consóites que
darán en su servicio hasta que des(iuitcn la deuda con su 
trabajo. 

Aunque el Alcorán permite tener hasta cuatro nui-
jt'res, rara vez toman lo.s Nogays mas de do.s, y piu-lo 
iKiinun no ae casan con la segunda , sino cuando lo exi
ge el bieu de la' casa. En este caso la mujer primera se 
ocupa en lô i quehaceres mas fáciles, y cai'gan sobre la 
segunda los' mas penosos^ como ¡os de llevar el' agua, 
moler el Ngriino etc. La favorita del marido suele á veces' 
mandar y tiranizar, á sus compañeras ; y sin embargo pue
de decirse en general que la poligamia no'ocasiona cii las 
familias Nogays Im desavenencias que, según nuestras ideas, 
deberían suponerse. 

NUeVO DESCUOniMIENTO I.ITOGRAFICO. 

, 1 . 

En Bruselas se ha hecho uso de un nuevo descubrimien
to, litúgráfico para contrahacer libros y periódicos fran
ceses. , .,,! ¡.. ,' • ''' 

iCopüiül̂ u en trasladar á una piedra litográfica median
te una operación, que apenas dura media hora, todo él. con
junto, d̂c un ]il¡ego: impreso, de modo que las letras for
madas con tiutu (le imprenta sobrcüalon del pliego que 

queda blanco y se reproduce con la niayor exactitud en 
la piedra. Con una composición química ,' cuya aplicación 
tampoco pasa sino de una hora cuando mas, se consigue 
dar relieve á las letras pasadas á la piedra; y basta en
tonces el rodillo y tinta deimpreuta para que la piedra 
preparada de esta suerte sirva como verdadera forma de 
imprenta, y pueden sacarse sobre ella de i5oo á aOúó 
pliegos, eu todo semejantes á los tirados en una prensa 
litográfica. Los (|ue tienen alguna idea do las operaciones 
de imprenta concebirán desde luego la graii economía'de 
tiempo y de mano de obra que debe resultar de este des
cubrimiento , .por el cual su autor M. Meens Yandermae^ 
leu ha solicitado uiia patente de invención. 

Se ha hecho en Bruselas la aplicación primera de esté 
descubrimiento, reimprimiendo la Caceta de ioí Trtbu-
nalcí eieJ^aris con el mejor éxito , y esperanzas fundadas 
de que se perfeccione. 

INTODVCCION DE LA SEDA £N EUnOFA. 

La seda es conocida de tiempo inmemorial en diferentes 
puntos del Asia, y sobre todo en la China y el Japón. ' 
Monumentos históricos atestiguan que desde el siglo jt 
antes de la era cristiana .se IVbricaban en la China telas 
mezcladas de oro y seda. Bajo el reinado de Tiberio pro
hibió el senado por un decreto el uso en Roma de la 
seda y de las bájillas de oro macizo. Los romanos creye
ron al principio que la soda era producto inmediato efe 
ciertos árboles: algunos escritores arieíguo» la confund'eu 
con el lino li algodón, y otros imagmaron que está 
sustauoia tiiamenlosu se sacaba de tu corteza de una cofia 
de Indias, ó que era una pelusllla qtre d'ejahin los pájaros 
sobre las hojas de ciertos árboles. 'El emperador Helíogú-
bato fue el primero que se vistió du una rdníca toda de 
seda en el uño aao. En tiempo de Aurelíano , que viviu 
en: él tercer »tglo ; la seda se trocaba por oro á peso igunl. 

Lo» .Persa» fueron los que'por muchoai años surtieron 
al imperio romano de sedas extraídas de la China. Pronto 
abusaron del monopolio subiéndola á un precio tal , que 
Justiniano procuró quitarles nnir parle de su comercio con 
ayuda de su aliado el rey de Abisinia, cuando la casuali
dad, le sirvió mejor qae. todos los medidas adoptadas. 

Dos mongos persas, que hablan residido mucho tiem
po en Ja Cliiuu y se hubion instruido en todo ío cont'er-
iiiuiile ú la cria do los gusanos de seda y fábrieo de esta, 
fueron á Cunstunlino|)lu , e.splicaron al emperador el áe-
crolü de su descubriuiionto , y estiinuladnai por sus pro
mesas, se obligaron a llevarle cierto número (le nqnelliiN' 
insectos, y coa. ei'eclo le remitieron en el año S55 semilla' 
de gusanos de sed» >netida en un palo grueso , y enselva
ron el modo do propagarlos y oliinentarlos', cundiendo 
inmediatamente los gusano» de nedo en diferentes"pni'tét< 
del imperio , y particuluriuente en Atenas, Teboa, Co-
rinto etc. 

Rogorio, rey do Sicilia, llevó en io3o á Palermo obre
ros griegos que ci;«soñasen el urle de crlur lo» gusanos, 
recoger é hilar lo seda y fabricar las telas. Desde allí su 
propagó á otros puntas de Italia y España;, y î o «e.vnita-
yó en Francia hasta el reinado de Enrique IV ,quo fa
cultó á un habitante de Ni mes para que plantase moreraŝ  
concediéndole'una pensión al efecl^o, y entonces ̂ e vie
ron en algunas provincias del mcdipdia do, estos plantíos. 
Reiterados ensayos parece que indican, que este cultivo 
no puede prosperar mas allá del grado 47 do lutitMd, La 
regioii de Europa qî e mijs produce se croe suu'el reino 
de Ñapóles,- donde anualmente se cojen mas ,de. 3oooo 
libras ,, una mitad du las cuales dú mutoriaá los fúbricaa 
del país, y la otra se exporta ul extranjero. 
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JCOOO PE FOnXAA BELIEVES £W UX OCEVO. 

Debe elegirse un huevo que tenga la cascara gruesa, y 
se, le rodeará por en medio con un 'alambre , desde el 
cual suban otros cuatro, con los 'que se le'pueda tener 
suspendido siu necesidad de cojerle con los dedos. Se 
.ecbarú después maiileca de puerco-en una cuchara , qiie 
,«5 pondrá á derretir sobre un hornillo, y mojando en 
ella un píucci, d<' los que se usan en la pintura á la agua
da , se formará con él en la cascara el dibujo,' cifra ó 
cuiblcma que se quicí'a. Pasada media hora para t|iie se 
seque la manteca', se mete el huevo en un vaso llenó 
dc; buen vinagre , de modo que le cubra eritcranieiitc, 
pero que no toque en ningún punto con el vaso para que 
uo se estropee el dibujo , dejándole asi por dos ó tres ho
ras, y mas si el vinagre no es Inerte. Después se le¡saca 
y se verá que el vinagre con su mordiente ha rebajado 
loda la parte del huevo en que no ha tocado la muiileca, 
produciendo un hermoso relieve en lo dado con ella. Lue-
gu se lava el huevo eo agua templada. 

VBTODO PARA rOEPAnAB LAS PIELES DE AN1.UALES. 

El mejor medio de cpnscrvar las.pieles de los animales 
«^ el siguiente : se lav^ bien la piel y se la cslicnde sobre 
uua tabla asegurándola con cUv'os, y teniendo cuidado de 
que el pelo esté contra la tabla. Dpspues de haberla deja-? 
do asi el tiempo necesario {Mira <|uc se seque, se la Irota 
repetidas veces can alunibre pulverizado, 

¿ii fuese la piel de animal grasienU; se la sacude varins 
veces al día uor espacio de una semana , y se la mete des» 
pues entre salvado ú serraduras de madera, que se reno-
varán diarínmente. Coq esta preparapiuu quedan las pieles 
hcniiusas y sumanipnle ílexibles. i . • ' 

Este «iéíodo siguen las embarcaciones que van cnibus
ca do pieles de zprray de chulutles á la Groclaudia y Nue
va Zelaud», 

aBsieoiOf ^eyciLLO CONTBA BJL neuMATisxo. 

La col encarnada, fuera del uso que se hace en ella 
cufoo legumbre, es también muy apreciuhle por sus virtu-
dc» meclit̂ iua'eii. > 

Para curar el reumatismo so tbinan unas cuantas 
hojfw d((í dichí üol, y se las pone á hervir hasta que las 
venas qucdeu enterauíente blandas. Entonces se a|)lícun 
^f^^>i ktfVr otras en las partea doloridas, y al cabo de 
ÎgUUfUí. rupeticiuucs desaparecen lot<ibnente los dolores con 

«ii; renicdip tno simple como do fácil ejecución. 

leresante sencillez el sentimiento que ha transmitido bas
ta nosotros esta aotigua costumbre, y que b transmiti
rá sin duela á nuestros descendientes, n Sepultadme con 
mis padres en la gruta que está en el campo de Eph-
rou hcthen alli es donde fue sepultado Abrahara con 
Sara, su mujer; allí es también donde fue sepultado Isaac 
con Hebccca , y donde yo mismo sepulté á Lia» Gene-
>ü , 3 9 . 

Infinitos pasajes de historíadoHCS sagrados y profano^ 
prueban la sun»a importancia que se daba á esta ceremo
nia. Los griegos y los romanos no creían que el alma por 
día ser feliz ni gozar de quietud, mientias no se enter
rase ó quemase el cucr[)ü. Asi vemos también que To
bías exj)one su vida por enterrar en el país de su desüeiv 
ro á sus compatriotas indignamente asesinados. En los 
primeros lienijjos de la Grecia el derecho de sepultura 
sirvió de base á muchas tragedias, y entre otras í^ U 
Antífona de Sófocles, y los atenienses, habiendo llegar 
do al mayor grado de prosperidad, condenan á muerte á 
seis generales victoriosos, por sola la acusación,de que 
no habían tributado los últimos honores á los soldado* 
muertos en. el combate de los Argiuusps. 

, Aunque no es tan antigua .la co;>tumbre de reducir á 
cenizas los cadáveres , sube también á una época muy le
jana , y no es fácil señalar el origen de ella ; aciisojos 
(jue la practicaron unían á ella Ifi idea de una ofrenda re
ligiosa. El primer casp de estf/s que se encuentra entre 
los judíos j, los cu lies fueron inntando poco á pocoen di
ferentes pui|tos á sus vecinos , es el de^ Saúl, cuyo cuoi*-
po se quemó y lúe,,después sepu|tadp.. Esto mismo so 
practica en el día en la india, el Japou , In, l'urtaria y 
otras'partes del üriente, habiéndole introducido también 
recienteuienle.cn algunas regioncH \\o\ norte, de Europa. 
Los griegos y romanos la adoptaron, sin oc lu i r por eso 
la simple iijliumacion. Cicerón rciiere que ¡ftíta costum-» 
bre la introdujo, en Grecia Cecrü|», el,cual íl<u-ecii> i58a 
años antes de lu, era cristiana. Algunas naciones salvar' 
ges espónen los cadáveres ai aire libre ; los; antiguos es
citas los ataban á los árboles, y hoy los ütahino» y otros 
isleños del Océano pacífico, los depositiui en:cabañue
las abiertas por arriba, abandonáudolos de esta suerte á 
la acción de la atmósfera. Esta rara, costumbre no, debo 
atribuirse á,una negligencia culpable, pues vijilan con el 
mas constante desvejo sof̂ f* pstos últimos restos que, se-. 
gnu la sublime obscí vaciun de üossuet, no. tieneu < nom
bre en ningún idíonia. , , 

Los antiguos colocaban indifereotemenle sus sepulta^ 
ras en las ciudades ó en los canqios , y aun en los cami-. 
nos públicos. El jardín de Ips reyes ^ de ,J udea en Jern-
salen contcMia sus sepulcros. El sepulcro que José do 
Arimathea hubia comprado para s í ,yien el (|ue dio se-> 
pultura al cuerpo del Salvadpr, estaba en su jardín ; el 
scj)ulcro de iíaquel ^c hallaba eu el camino de JerusidcU' 
á Ijeleii; los reyes de Israel eslaUíji sepultadnii icn S i 
maría ; .Saniucl y Joab eu sus.propias casaSi;;Moisés \ Aa» 
ron, Eleázaru y Josué cu los inonles, y Debora bajo uu' 
árbol, igual di.versidad st; advierte entre los griegos y 
romanos , que. up dabau preferencia alguna á lu, inmedia
ción de sus templos, y los tri-s pueblos citados euteri^»* 
ban casi siempre fuera del recinto de las ciudades ; es- , 
ceptuándose solo en Roma á las Vestales y á un cor
to número du familias nobles. Las sepulturas comunes 
y partículat'es.&e abrían en b)s,c(>nturnus de lax ciudades. 
Los turcos ponen las suyas cerca de los caminos , espe
rando ([ue los caminantes orarán por los que han con
cluido )U su viagíj. Lo» primeros cristianos no se enter
raban en lili ciiuijtde^i, y liijata el ano de 8QO no se-esta
blecieron en Inglaterra (.ementerios alderredor de lo* 
tt'íuplos, y solo á las personas de alta cliisc' se colicédia 
el svpylía»'»»-' «1 el un'smo edilício, El Papa Gregorio el' 
Grande fue quien uiolivú esta tolerancia, alegando qú'é'iu 

FÜNKRALES W. DIEEIIENTES .NACIONES. 

La inhumación parece la mas antigua enti:e,la>diycr-
sw niauci'as de disponer de los despojos nip|'lale,>> ,de los 
iiOinbreit, por ser ¡a mas sencilla y espedíiú p.:̂ t:a sub,>7, 
traer do la vista un objeto dcjiorosu La costunibrf: de 
oaterramo en un mismo sitio los de uiiu familia la debjy 
introducir el deseo de no separar á los que habían vivido 
unidos, y ú aipiellas idî as vagas éíndeltnidas acerca de. 
U naturaleza del alma y su estado futuro, qu«:alcauzan 
h«»ta los siglos mas remotos, 

El capítulo si3 del (Jcncsís atestigua que haljía en 
tiouqiu lie Abrahum sepultura» de familia , y las últimas 
pulabr»» dc Jacob .algunos uñuü después, esprcsau cou \u- TÍ>|A '!<-' lui> se|>uIi.T<)« podía tcorcf ¿ lo* TÍVOS á orar {iór 

recienteuienle.cn
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loj muertos. La costnmbre dé enterrar en bóvedas' ylwjo 
los" altares no se introdujo sino doscientos años después'. 
líOS ejipcios depositaban los cadáveres en subtemineos 
después de haberlos embalsamado. Los Indios no tienen 
lugar alguno destinado á este fin, y por lo general echan 
las cenizas al Ganges. Los Guebros, descendientes de los 
antiguos percas, y los persas de las indias brioiilales , ú 
quienes se supone igual origcii, los ponen en torres abier
tas, para que los consuman, las aves de rapiña, y esta 
costumbre era la de sus antepasados. 
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QCIEN DEBE SER EL VERDADEHO AYO DE UN̂  NIÑO. 

La naturaleza nos confía desde qué nacénias al amor 
y las caricias de una madre: clin reúne junto á hutíslra cu
na las formas mas hermosas y los mas gratos .sonidos, por
que la voz, naturalmente dulce^ de lá iitujer dulcifica aun 
mas cuando se dirifje á la niñez. La rinlaráleza en iiria pa
labra ha prodigado toda su md.s tierna previsión en favor 
de nuestra edad primera: el legazo de una madre para que 
reposemos, su halagüeña mirada pai^a^liarnos y sil lernú-
ra para instruirnos. , » 

El verdadero ayo por escelenoia es pues aquel que 
reclaman nuestras mismas necesidades; es preciso que el 
discípulo comprenda al maestro, es indispensable que en 
sus mutuas relaciones sea todo conveniencia, terneza 
y proporción , y con estos vínculos ha lijjudo la naturaleza 
a las madres con sus iiijos. Examínese con que esmero 
los ha aseiiKijado en belleza, gracia, juventud ^ ligereza y 
sobro Ifxio i'ii >ipiisilíi)i'lHd. I,a nnnicnciu dir la un.i corres
ponde ú lu curiosidad, y la dulzura ít la petulancia del 
otro; jiudiora decirse quu lu razón de la madre y la del 
hijo (Mxcen juntas y á un misino tiempo, al ver como la 
superioridad de la de aquella ae mudiíica con el amor; y 
la frivolidad, la incliniícion á los placeres y el gusto .por 
todo lo maravilloso, que tan neciamente se vitupera en 
las mujiM'cs, son otras tantas arihoniás mas entre lá madre 
y el niño; todo les atrae rcciprocainento, ns¡ sus conve
niencias como sus contrastes, y en la adjixJit'ocion que luí 
echo la uíilurnieza de las ciiididades de dulzura, paciencia 
y desvelo, nos indica bien espresamente ú quien lía que
rido couliai nuestra flaqueza. , 

No se lia observado todavía suficiontemenlu que ios 
niños no oyen sino loque ven, ni conciben sino lo" que 
sienten, pieci-diciido siempre en «líos el sbntiniicntn a iá 
inteligencia :por lo mismo las influencias felices que «d-
quieren pertenecen á í|iiien. les ensena ú vev y déspiei'tft' 
su ternura. La virtud no solo enseñíi. sinoque se inspira, 
V para esto tienen las mujeres uti don especial. Ellas nos 
hacen amar lo que desean que amemos, que es el medio 
muá eficaz para que lo (puMamos. 

Cuando un ayo ha sabido igualarse sin esfuerzo con 
su educando y formar de él una alma religiosa, un honibie 
honrado, un buen ciudadano, puede decirse que lia 
eumjilido completamente con su obligación: ¿Y qué híy 
BU todo esto que no pueda desempeñar una mujer? ¿ipiién 
mejor que una madre puede enseñarnos 'u preferir el honor 
á Infortuna, á amar á nuestros semejantes, ú socorrer á 
los desgraciados y ¡I elevar nuestra alma al origen de todo 
lo bello 6 infinito? Un ayo vulgar aconseja y moraliza; 
lo que una madre quiere encomendarlo 4 nuestra memo
ria nos lo graba cu el corazón: nos hace amar lodo lo í\ue 
iiuede á lo inenos persuadirnos, y de esta suerte nos con
duce á la virtud por el camino del amor. 

]'Isla influencia maternal se estiende inmensamente, 
y en donde quiera decide ele nuestros sentimientos, 0|ii-
niones y gustos, determinando por ultimo nuestra suerte. 
»El porvenir de. un hijo, (decía Nopoleon j , en siem
pre la obm (le su madre* complaciéndose cu repetir cjue 

jdebia á la siiya la élevacio'n en que se miraba. Se ha dí-
ctio qire la madre de los dos célebits poetas Cóin'eUlé, 
era de una alma tan elevada y unas costumbres tan áüs--
teras, que sé asemejaba á la madre de los Gracois. Por 
el contrario la madre del maligno Voltairc zumbona, 
vivaracha y coqueta, imprimió todos estos rasgos en el 
genio do su hijo, y le trasmitió aquel fuego impetuoso 

ique debia de ilustrar y al mismo tiempo destruir, produ
cir tantas obras maestras y deshonrarse á la par con inmun
dos gracejos. 

Pero el ejemplo mas convincente de esta dulce'y fa
tal influencia le dan los dos mayores poetas de este si
glo. Aluno de ellos cupo una madre burlona, insensata, 
llena de oi güilo y de caprichos, y cuya limitada capaci
dad no se empleaba mas que ci\ la vanidad y el ódin. 
Una de aquellas madres que miraba con indiferencia la 
enfermedad nativa-dei'iiiif¡hijo, le irritaba, le contrade-
clâ  le ncaftcinlia y liíegó He despreciaba y maldecía. Es
tas pffsiónns éórrosIVas de la mujer se graban profunda
mente en él cóvá'zon de nn joven: el encono y la sober
bia, la cóléi"» y él (léapî écio fermentan tn él , y seme
jantes ú la árcíierité íñ'va de un volcan, se derraman re
pentinamente é(i él m'Ciñdo entro torrentes de infernal 
armótifa. 

Su bnén'á sáerlé deparó ni otro poeta una madre tier
na sin dobifídád, y piadosa sin rigidez; una mujer de 
aquéllas, poco comunes j que han nucido para modelos. 
Esta mujer jóvén, hermosa é ilustrada, ha derramado 
sobre su hijo toda la luz del amor; las virtudes que 1« 
inspiró, las oraciones que lo enseñó no solamente obru-
lon sobre áu imnn, siho que difundiéndose en toda su 
alma, lé han hecho, emitir .sonidos sublimes, y una ar
monía que se rémorilR hasta Uins, Asi es que rotlcadn dssv. 
de la eiina dé los ejemplos de la mas persuasiva piedad, 
se dirige por lu recta sonda bajo las alas maternales en 
su genio es como el incienso que difunde su perfume, y 
la tierra, pero que nn arde' mas que para el cielo. Aunque 
se (luisicra refundir á Byrón y ú Lamartine, seria ya tur-
do : la vasija sé ha ¡inpregiindo yu del licor, y lu tela ha 
tomado sii doble/., porque las pasiones de nuestras madreK 
se identifican con nusolro» mismos. 

No se crea por eso que so pretende resucitar las mari
sabidillas de Moliere; Iranquilícenso los que se recelen tíe 
esto. Prescindiendo pues de los grandes conocimientos li
terarios de las mujoi'fa, las exhortamos solo á que se en
carguen de esta parte superior de la educación, que es lu 
qjie imprime él inbvíi^ient'o del alma. 

HIIVAS DE MÉJICO. 

No es solamente en el vulgo en donde so encuentrau 
todavía individuos rpie se imaginan que la mayor parla 
del oro y piula la siiiiiinistra el Perú. 

Este error popular, que no lo fue en una época ya 
remota, pnrecfji'i'r perdonable al común de lo» lectores ([W 
no tienen una idea exacta de lu diferencia ((ue media en
tra Ins diversas pintes de la América española, y que 
ei|iuivocan freciicnteinentc ^^ Mégicn con el Peni. Los da
tos siguientes podrán ilustrar ú muchos sobre este punto. 

En Méjico se encuentran mas de quiniontoii HÍt1ÓH< 
célebres por la esplotacíon de metales preciosos aacados 
de los contornos; siendo probable que los llamados rettléx 
encierran mas de tres mil minas. 

Méjico suministra anualmente á Europa y Asia por i 
los Puertos de Vera Cruz y Acapulco mas do do» millo
nes y quinientos mil marcos «le plata. Los tre» diotVitow 
ido Guannjuio Zacatecas y Calaco, en la intendencia de 
San Luis de Potosí, dan ellos solos mas de la mitad dr 
la cantidad ilícha. Una sola vuln , que us la de Guanajatn, 
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dá casi la cuarta parle de la plata mejicana , y la sesta de [pies, yseestiendehorizontalmeute en un espacio decuareorl 
lo que produce toda la América. Estas vetas abrazan la 
primera,doscientas veinte leguas cuadradas, la de Cata-
co, setecientas cincuenta, y la tercera setecientas treinta, 
calculando las superficies desde las minas Ira i es hasta la 
mayor distancia del distrito. El distrito de Guanajato , el 
inas meridional de estos, es tan notable por su actual 
riqueza como por los trabajos gigantescos que ha sido pre
ciso emprender en las entrañas de las minas. 

La mina Valenciana, situada en el distrito de Guanaja-

ía y un mil y setecientos píes: empleándose en ella cerca 
de mil mineros. Esta mina presenta el ejeniplai, único, 
de reportar de cincuenta años á esta parte á sus propie
tarios de dos á tres millones de lucro al año; y desde 
i8o4 ^^ subido su producto á mas de doce millones. -

La parte de los montes mejicanos que produce actual
mente mas plata se halla entre las paralelas distantes del 
ecuador a i ' á 24" i p ; de lo que resulta que en el Perú y , 
Nueva España las riquezas metálicas están en ambos he

lo , licué una profundidad de mil seiscientos cuarenta 1 •raisfcrios casi á una igual distancia del ecuador. 

I 
I 
I 

I I 

I 

El produplo de las niifias de Nueva España us de 
veinte y tres inilipnos de duros, i|ue es un doble de lo 
((ue dan las otras colonias esjiañojas y el Brasil: pon|iie 
el producto anual de laij minas dul Nuevo Mundo no llega 
á cuarenta y cuatro un'llonos. 

Está mgy lejos de Ijubur llegado á su máximum el pro
ducto de las minas de plata de Méjico : pues ((iiedan 
espacios inmensos de terreno que ei'ciei'ran riquezas me
tálica», á los fuales aun no se liu locado. Ĵ a Nueva i-ls-
paña bien administrada pudiera ditr por si sola en piala 
los cuatrocientús niillones de reales que suministra la Anié-
rica entera, 

Resulta una gran ventaja parn IV)<\i¡(í<) de ja dilVreriie 
situación de sus minas ''ou respev'to á las del Perú. Kn 
i«»te las minas de piala tnas cousiderablcs <!St¡in en grandes 
picvüciones y muy prójimas ú rfgioiits cul^ierta* de l',"^» 

peinas nieves, y para cuya esplotacion tienen que llevai'.se 
ü(̂  muy lejos hombres, víveres y bestias. En M¿j¡co , por . 
el (ionlrario, las vetas mas abundantes de plata, como 
las de Guanajato, íjacafecas y Tasco etc. se. encuentra^» 
en altunis medianas du ocliocienlus setentu y ¡cinco á 
njil y cincuenta, inetroíí sobre el n¡ve| del («ar; estiba 
rodeadas de tierras de lid)or, aldeas y puebloí*, y llenas 
de árbojes las colinas ¡umediat.is, l'acililando to^as estas 
circunstancias la esplotacioii de sus tesoros sublerráneü;i 
añadiéndose la abini/lancia de combustibles, un alimen
to barato y disli'acciunes para lî a nn'tteros ciiaiujo sajen 
¿¡¡ los abismos de lu mina. 

MAÜIHU! iMl.'llli.N'rA l)l¡ O.M.V.SA , iS4». 


